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Resumen: El trabajo que se presenta constituye un estudio de caso y se encuadra en la intersección de dos proyectos de investigación: el desarrollo del conocimiento de sí dentro de diversas profesiones (UBACyT) y la transformación subjetiva en diversos profesionales y los dispositivos que la promueven (CONICET). Se ubica en una mesa (9) que integra trabajos que refieren al análisis y reflexión en torno los nuevos y viejos desafíos pedagógicos, didácticos y curriculares que repercuten e interpelan en las prácticas de la enseñanza y del aprendizaje en la universidad. Particularmente el trabajo tiene como objetivo analizar una experiencia de formación que da cuenta de procesos de producción de subjetividad y de formas de relación con el saber que surgen a partir de un dispositivo de formación que interpela al estudiante en sus dimensiones psico - socio – físicas.  En concreto, la experiencia de formación analizada tuvo lugar en la Facultad de Filosofía y Letras de la UBA en una materia optativa de la Carrera de Ciencias de la Educación: “Introducción al Psicodrama” en el bimestre de verano de 2026. Somos autoras del trabajo la estudiante cuya experiencia se analiza y la docente del espacio, investigadora científica. La experiencia de formación tuvo una duración de aproximadamente 64 horas reloj en el lapso de dos meses, en encuentros de 4 horas a razón de dos veces por semana. La propuesta formación tiene por objetivo introducir al estudiante en los fundamentos teóricos técnicos y metodológicos del Psicodrama Grupal de la multiplicidad para que la herramienta del psicodrama pueda luego ser adaptada a usos diversos en el desempeño profesional. La metodología de aprendizaje es vivencial: se aprende transitando la experiencia de hacer psicodrama en grupo. La reflexión posterior a lo vivenciado incorpora explicaciones epistemológicas, teóricas y técnicas y lecturas que buscan ponerle nombre a lo ya vivido. Como trabajo final se solicita la escritura de una monografía en la que se analice la propia experiencia de formación, informada por bibliografía pertinente. El trabajo que se presenta resulta de esta experiencia y de la monografía final escrita por la estudiante, autora del trabajo y la docente investigadora que dictó la materia. El trabajo comienza con una descripción del dispositivo – su fundamentación, objetivos y actividades y continua con el análisis de la experiencia por parte de la estudiante. La metodología de análisis de su experiencia formativa es cualitativa y se apoya en los datos registrados por ella bajo la forma de un diario de formación escrito durante el proceso, después de cada uno de los encuentros. Los resultados del análisis muestran hitos en su proceso formativo organizados en 5 momentos en los que se ubican una serie de efectos que el dispositivo psicodramático generó en ella, y funcionan como referentes empíricos de la potencia del psicodrama como espacio en el que es posible integrar palabra, cuerpo y emoción, donde lo que estaba silenciado encontró voz, lo que estaba paralizado encontró movimiento, y lo que parecía imposible de enfrentar se convirtió en experiencia compartida. 
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Introducción
En el marco de la intersección entre dos proyectos de investigación que se ocupan del desarrollo de la conciencia de sí (UBACyT) y de los dispositivos que la promueven (CONICET), este trabajo tiene por objetivo describir y analizar el proceso subjetivo que atravesó una estudiante que participó de un curso de Psicodrama en la Universidad de Buenos Aires.  
El Psicodrama, inicialmente definido como “método para trabajar con el alma humana a través de la acción” (Moreno, 1993) constituye un dispositivo transformador de la subjetividad. Dispositivo porque funciona al modo de una maquinaria (Foucault, 1991) o artificio complejo que, creado para cumplir una función concreta, en el interjuego de una serie de relaciones de poder, potencia y bloquea ciertas relaciones y tipos de saber: dispone y pone a disposición para provocar efectos. Transformador, porque está orientado a devolverle al sujeto su cualidad moviente, su dinamismo, su devenir, su cambio permanente, su capacidad de pasaje de una posición subjetiva a otras, sin anclarse ni fijarse en ninguna. 
Técnicamente el Psicodrama propone la representación en el campo de lo imaginario -del “como si”- de una serie de actitudes, roles, personajes internos y esquemas organizadores de los vínculos, que constituyen un modo de posicionarse subjetivamente frente a las propias vivencias. A partir de esta representación que permite “espacializar” esos posicionamientos, es posible visibilizarlos, tomar conciencia de ellos y cuestionarlos críticamente. Eventualmente, todo este procedimiento creativo de la dramatización habilita la elaboración psíquica a través de mecanismos psíquicos como la proyección y otros que Freud asoció a las instancias oníricas: condensación, desplazamiento y figurabilidad (Botella & Botella, 2003; Manrique & Stefani, 2023), es decir el pasaje de aquello que no tenía inscripción en el psiquismo ni nombre, a algo simbolizable; algo con lo que se puede operar, algo que se puede mover, con lo que se puede jugar. Este pasaje, a su vez, y genera el desbloqueo emocional que habilita el libre flujo de la producción deseante (Deleuze & Guatari, 1973) propio del estado de “espontaneidad” (Moreno, 1993) y fluidifica la relación entre los modos de funcionamiento inconsciente y consciente. 
Concretamente el psicodrama induce al sujeto a representar escenas reales de su historia privada en un escenario. La dramatización de un conflicto implica la actualización en el  presente del mismo y de los afectos ligados a aquel. Con este fin, se recurre a una serie de técnicas dramáticas entre las que cobran especial relevancia el soliloquio, la inversión de roles, el doblaje o el espejo (Moreno, 1993; Manrique, 2015). 
En la práctica de Psicodrama grupal de la Multiplicidad (Kesselman & Pavlovsky, 2006), el grupo funciona como un espacio amplificador de lo imaginario y como una pantalla de proyección de afectos y contenidos internos (Kaes, 1993), de modo que la experiencia individual se problematiza de manera colectiva y la escena particular se transforma en fuente de elaboración subjetiva para todos. La heterogeneidad del grupo, lejos de diluirse, aporta riqueza de miradas y multiplicidad de sentidos que contribuyen a romper la mirada monocular de cada escena. 
Con todas estas cualidades, el psicodrama se propone como dispositivo terapéutico y como herramienta de intervención psico-socio-educativa para la transformación en instituciones y grupos.
En el desarrollo del trabajo presentaremos una descripción del curso de “Introducción al Psicodrama” y el testimonio de la participante que retoma su experiencia subjetiva para analizarla, presentando hitos en su proceso formativo organizados en 5 momentos en los que se ubican una serie de efectos que el dispositivo psicodramático motorizó. 

Desarrollo
Curso de Introducción al Psicodrama
El curso de “Introducción al Psicodrama” de la Carrera de Ciencias de la Educación de la Universidad de Buenos Aires parte, como supuesto, del valor que tiene la experiencia de transitar dispositivos grupales que favorecen el desarrollo de habilidades psico-sociales. Está pensado como un dispositivo de formación que dará lugar a una serie de experiencias que permitirán iniciarse en la intervención grupal socioeducativa a través del Psicodrama Grupal de la Multiplicidad. Para ello se ofrece la oportunidad de transitar una experiencia basada en el Psicodrama Grupal de la multiplicidad. La propuesta supone el trabajo vivencial de 8 horas semanales divididas en dos sesiones de 4 horas, a lo largo de dos meses (64 horas vivenciales)  y cuenta con apoyo bibliográfico de lectura por fuera del espacio vivencial, que permite comprender los fundamentos del dispositivo. 
La propuesta formación tiene por objetivo introducir al estudiante en los fundamentos epistemológicos, teóricos, técnicos y metodológicos del Psicodrama Grupal de la multiplicidad para construir conocimiento en torno a la coordinación grupal y al empleo de herramientas psicodramáticas en el diseño y puesta en juego de intervenciónes psico-socio-educativas para la transformación de grupos e instituciones, que puedan ser adaptadas a usos diversos en el desempeño profesional. La propuesta incluye, asimismo como objetivo el desarrollo de una serie de habilidades psico - sociales necesarias para la vida colectiva, vinculadas al autoconocimiento y al retorno reflexivo sobre sí o análisis de la propia implicación (Manrique & Sanchez Troussel, 2024), como el aprendizaje del estar presente que habilita el contacto; el cambio de roles como promotor de la empatía y el ensayo de nuevos roles para ampliar el repertorio de respuestas posibles; la apertura a la multiplicidad de sentidos en cada experiencia; el fortalecimiento del potencial creador de la espontaneidad; el involucramiento del cuerpo y de la expresión como modos de conexión con la emoción más allá de lo verbal; y  la resonancia como modo de compartir grupal que elude el permanente juicio de valor (Manrique, 2013; 2017; Gonzales & Manrique, 2018). 
La metodología de aprendizaje es vivencial: se aprende transitando la experiencia de hacer psicodrama en grupo. La reflexión posterior a lo vivenciado incorpora explicaciones epistemológicas, teóricas y técnicas y lecturas que buscan ponerle nombre a lo ya vivido. Se proporciona a los estudiantes bibliografía para su lectura, que responde a cada emergente de las situaciones vividas y discusión dentro del espacio de formación. Los contenidos están agrupados en 5 unidades: 
Unidad 1: Introducción al psicodrama grupal de la multiplicidad. (Historia del surgimiento del Psicodrama. Lo intersubjetivo, lo grupal y el psicodrama. Las resonancias. La comunicación que habilita. Efectos y procesos psíquicos en juego. Qué se logra y cómo. Recursos de coordinación y técnicas psicodramáticas específicas.  Caldeamientos y juegos dramáticos. Esculturas corporales. Ensueños dirigidos. Técnica de la silla vacía.
Unidad 2: Dirección de escenas psicodramáticas. Estructuración de encuentros grupales. Tipos y funciones. Evocación, armado y despliegue de la escena. Uso de los recursos (soliloquios, doblajes, inversión de roles, espejo, interpolación de resistencia, grupalizaciones, diálogos imaginarios, esculturas, sillas vacías, ampliaciones,   personificación de objetos, cierre de la escena). 
Unidad 3: Multiplicación dramática como modo de devolución no interpretativa y de apertura de sentidos: Resonancia versus interpretación. Pensamiento en escenas.
Unidad 4: Habilidades del coordinador: Lectura de los climas grupales y de los emergentes. Estar presente y conexión con el protagonista y con el grupo. Estar molar y molecular. Lectura corporal. Trabajo con la propia resonancia emocional (Análisis de la implicación). Modos de devolución psicodramáticos (no interpretativos). 
Unidad 5: Usos posibles del psicodrama para la intervención en grupos e instituciones: -       La demanda de la situación. Las adaptaciones posibles de los recursos psicodramáticos para responder a la demanda. 
La estructura de cada sesión de cuatro horas supone 7 momentos: 
· Un momento inicial de lectura de resonancias escritas de una semana a la otra por cada participante, a modo de diario de formación. 
· Un 2do momento de caldeamiento general que integra ejercicios y dinámicas de sensopercepción y expresión corporal para habilitar la disponibilidad psico-física.
· Un 3er momento de caldeamiento específico que incluye juegos dramáticos vinculados a algún tema en particular que orienta cada encuentro (comunicación, emociones, empatía, etapas de la vida, miedos y deseos, la mirada del otro, poder y jerarquías, mandatos, etc.)
· Un 4to momento de evocación de una escena y su despliegue dramático o de trabajo vivencial con alguna técnica psicodramatica específica. 
· Un 5to momento de grupalización a través de la multiplicación dramática.
· Un 6to momento de “Sharing” o poner en palabras la experiencia transitada.
· Un 7mo momento de vuelta reflexiva sobre lo vivido, aportando nociones epistemológicas, teóricas y técnicas. 
Como trabajo final de evaluación se solicita la escritura de una monografía en la que se analice la propia experiencia de formación, informada por bibliografía pertinente. El trabajo que se presenta resulta de esta experiencia y de la monografía final escrita por la estudiante, autora del trabajo y la docente investigadora que dictó la materia

Testimonios acerca de la experiencia
En el marco de la carrera de Ciencias de la Educación, la materia “Introducción al psicodrama” se convirtió para mí en una experiencia profundamente transformadora. Mi lugar en este proyecto fue el de protagonista y también el de integrante de un grupo que se sostuvo mutuamente. El sentido de la cursada no fue solo aprender técnicas o conceptos, sino vivir en primera persona lo que significa poner el cuerpo en la acción dramática. Desde el primer encuentro comprendí que este proyecto se trataba justamente de eso: de animarse a habitar las emociones, de darles un cauce, de reconocer que lo que no se trabaja repercute en el cuerpo.
Para mí, el psicodrama significa la posibilidad de integrar palabra, cuerpo y emoción en un mismo acto. Es un espacio donde lo que estaba silenciado encuentra voz, donde lo que estaba paralizado encuentra movimiento, y donde lo que parecía imposible de enfrentar se convierte en experiencia compartida. En los encuentros prácticos descubrí que el psicodrama no es solo una técnica, sino una forma de vida: me enseñó que el dolor no se supera, se transita; que la ansiedad no se combate en soledad, sino que puede ser acompañada; y que el humor y la espontaneidad son también formas de cuidado.
Al momento de organizar mi trabajo final, decidí centrarme en cinco momentos de la cursada que me dejaron resonancias más importantes. A esos momentos los denominé “escenas”, retomando la propuesta de la profesora, que nos pedía pensar en escenas de nuestras vidas y ponerles un título. Esa consigna me resultó muy significativa, porque me permitió comprender que todo lo que viví en el curso se convirtió en escenas de mi propia vida. Cada dramatización, cada juego, cada soliloquio fue más que un ejercicio: fue una escena que me atravesó, que me dejó huella y que ahora forma parte de mi historia.
Nombrar esas escenas fue un acto simbólico. Ponerles título me ayudó a reconocer que no eran simples actividades de clase, sino momentos vitales que condensaban emociones, aprendizajes y transformaciones. Así, la muerte de mi papá, mi ansiedad, el átomo perceptual, el teléfono descompuesto y los soliloquios de mi vida se convirtieron en escenas que narran mi recorrido en el psicodrama. Cada título es una forma de darle identidad a lo vivido, de reconocer que lo que ocurrió en el aula resonó en mi vida cotidiana y en mi historia personal.
En definitiva, esta introducción busca situar el psicodrama en su origen y en su sentido, pero también mostrar cómo se encarnó en mi experiencia. Psicodrama no fue solo una cursada, sino un espacio donde pude poner en acción mis emociones, mis vínculos y mis recuerdos. Definir el psicodrama como “el alma en acción” no es solo citar a Moreno, sino reconocer que en cada escena mi alma estuvo en movimiento, y que ese movimiento me transformó.
Escena 1: La muerte de mi papá 
La clase del 11 de marzo fue, sin dudas, la más movilizadora de todo el Proyecto. Comenzamos con un caldeamiento musical. El caldeamiento, definido por Jacob Levy Moreno (1993) y retomado por Rojas Bermúdez, constituye la fase inicial de una sesión de psicodrama. Su propósito es preparar al grupo y al protagonista para entrar en la acción dramática, generando un clima de confianza y espontaneidad. Se trata de un momento destinado a “romper el hielo”, disminuir tensiones y reducir la ansiedad inicial. Según Rojas Bermúdez, su función técnica es “achicar la corona” del Yo (ese estado de alerta ante lo desconocido) para permitir que afloren roles ocultos o menos desarrollados. El caldeamiento se realiza mediante juegos, música, movimiento o estímulos creativos, funcionando como un puente entre la vida cotidiana y el espacio dramático, e instalando al sujeto en un estado de creatividad.
Escuchamos canciones y dibujamos lo que nos despertaban. Esa actividad me conectó con escenas muy diversas, desde la suavidad del viento en días de campo con amigas hasta el recuerdo de mi trabajo en la calle Florida, rodeada de turistas y shows de tango. Ese ejercicio abrió la puerta a imágenes profundas y me preparó para lo que vendría.
Cuando llegó el momento de elegir una escena para dramatizar, apareció con fuerza el recuerdo más doloroso de mi vida: el último día de mi papá. Lo titulé “El final”, y como subtítulo escribí “¿Qué hay después de la muerte?”. La mayoría de mis compañeras eligieron esa escena, lo que me hizo pensar en cómo la muerte, aunque inevitable, sigue siendo un tema silenciado en nuestra cultura.
La dramatización me llevó a revivir aquel día en que mi papá, enfermo de cáncer y ya bajo los efectos de la morfina, creyó ver a mi mamá, fallecida siete años antes. Cuando dijo “está tu mamá”, en la vida real yo me quedé muda, mientras mi hermana Nani lo repitió en voz alta. En el psicodrama, esa frase volvió con toda su intensidad. Una compañera que representaba a mi tío Ariel expresó: “Tristeza porque se está muriendo”. Ese recurso corresponde al doblaje (Manrique, 2025). Consiste en que otra persona (ya sea un yo-auxiliar o un integrante del público) se sitúe al lado o detrás del protagonista, adopte su postura física y exprese en primera persona aquello que el paciente está sintiendo pero no logra manifestar por inhibición o falta de registro consciente. El doblaje funciona como una voz externa que acompaña, sostiene y legitima la emoción, ayudando a que el protagonista se reconozca en lo que escucha y pueda superar bloqueos expresivos. Ese doblaje me atravesó profundamente: me hizo comprender, después de mucho tiempo, que lo que estaba ocurriendo era eso, que mi papá estaba dejando este plano.
El momento más fuerte fue cuando realicé el cambio de roles con mi papá. El cambio de roles, técnica creada por Moreno, consiste en que el protagonista intercambie su lugar con otra persona de la escena para vivir la situación desde la perspectiva del otro. Al ponerme en su lugar, sentí su preocupación por dejarnos solas a mis hermanas y a mí. Aunque ya éramos grandes, no teníamos mamá y ahora nos quedábamos sin papá. En ese rol, percibí su miedo de que no pudiéramos sostenernos, de que la vida nos resultara demasiado dura sin él. Esa inversión me permitió comprender su mirada: no solo era mi dolor de hija, sino también su dolor de padre que se despedía.
El soliloquio me permitió decir lo que nunca había dicho. El soliloquio, según Manrique (2013), es la técnica que permite verbalizar lo que el protagonista siente en su interior, dándole textura a la emoción y evitando que quede atrapada en la racionalización. Le pedí que se fuera tranquilo, que había criado a una hija fuerte que iba a poder con todo. Le agradecí por todo lo que me dio, y le pedí que, cuando me tocara a mí, viniera a buscarme. Ese momento fue profundamente reparador: pude expresar el amor y la gratitud que siempre sentí, pero que en la vida real quedaron atrapados en el silencio.
La dramatización expresiva, como la define Pavlovsky, busca que el afecto encuentre un curso libre y que el mundo interno cobre espacialidad. En esta clase, esa definición se hizo carne: mi cuerpo temblaba, mi voz se quebraba, pero todo encontraba un lugar legítimo en el grupo. La multiplicación dramática, propuesta por Pavlovsky y Kesselman (2006), amplificó la escena: mis compañeras resonaron con mi historia y la expandieron en micro-escenas, mostrando que el duelo no es un camino solitario, sino compartido.
Desde la teoría de Moreno, el psicodrama es “el alma en acción”. Ese día, mi alma estuvo en acción: en el dolor, en la palabra, en el gesto, en el silencio. Comprendí que la muerte marca un antes y un después, que nos obliga a reinventarnos. Cuando mi papá murió, yo dejé de existir como hija y tuve que aprender a cuidarme sola. Ese doble duelo (por él y por mi rol) fue lo que la escena me devolvió con crudeza.
Lo que me dejó esta clase fue la certeza de que el duelo no se supera, se transita. Y que el psicodrama, con sus técnicas, ofrece un espacio donde ese tránsito puede ser acompañado, resignificado y, sobre todo, humanizado.
Escena 2: El miedo a los perros y mi ansiedad
En esa clase, la protagonista fue una compañera que dramatizó su miedo a los perros. La escena era simple pero muy potente: ella estaba dentro de un auto, paralizada, incapaz de bajar porque afuera había un perro que estaba en la casa de sus amigos. Su pareja, aparentemente despreocupado, descendía sin mirarla, aun sabiendo de su temor. En contraste, una amiga buscaba la manera de darle tranquilidad, de acompañarla para que pudiera salir y disfrutar de la fiesta. Esa inmovilidad absoluta frente al miedo me impactó profundamente.
Lo que resonó en mí fue inmediato: me vi reflejada en esa parálisis, en esa imposibilidad de moverse aun sabiendo que “no pasa nada”. Recordé mis propios episodios de ansiedad y ataques de pánico, cuando mi mente creaba escenarios catastróficos que nunca ocurrían, pero que yo vivía como si fueran reales. Esa sensación de estar atrapada en mi cuerpo, de hiperventilar, de sentir que cada cuadra que caminaba era un minuto menos para que la bomba estallara… todo volvió a mí en esa escena. Comprendí que el miedo no siempre responde a la lógica, porque aunque una parte del cerebro sabe que no hay peligro, el cuerpo se paraliza y no hay razonamiento que alcance.
En este ejercicio, el doblaje fue decisivo. Al escuchar a otros poner palabras desde el lugar de la protagonista, pude reconocer lo que tantas veces me pasó: que alguien externo puede captar y expresar lo que uno no logra decir. Esa voz que acompaña, que sostiene, que legitima el miedo sin juzgarlo, es lo que tantas veces encontré en mi papá, cuando me esperaba en la parada del colectivo o me acompañaba a cruzar el portón de casa al oscurecer.
También estuvo presente la multiplicación dramática, cuando el grupo resonó con la escena y creó micro-escenas que expandieron el sentido. La parálisis frente a los perros se transformó en otras formas de miedo, de acompañamiento, de cuidado. Esa multiplicación, como señalan Pavlovsky y Kesselman (2006), permite que la escena estalle en múltiples sentidos y que lo individual se vuelva colectivo. Me permitió ver que mi ansiedad no era un caso aislado, sino parte de una experiencia humana compartida.
Desde la teoría, Kesselman, H. Pavlovsky, E. y Friedlewsky, L. (2007) hablan de las escenas temidas como aquellas que condensan los bloqueos más profundos. En mi caso, la escena de los perros funcionó como espejo de mis propias escenas temidas: salir sola de noche, enfrentar la hiperventilación, sentir que me estaba volviendo loca. Manrique, en su trabajo sobre la vulnerabilidad, sostiene que es fundamental poder decir lo que necesitamos para que el otro nos comprenda. Esa reflexión me atravesó: muchas veces no pude pedir ayuda, y el psicodrama me mostró que poner palabras es un acto de cuidado hacia uno mismo y hacia los demás.
Como lo definía Moreno (1993), el psicodrama es un dispositivo donde el cuerpo, la emoción y la palabra se integran. En esta escena, esa definición se hizo evidente: el cuerpo paralizado, la emoción desbordada, la palabra que faltaba y que otros prestaron. Todo se conjugó para mostrar que el miedo no es solo individual, sino que puede ser compartido, acompañado y resignificado en el grupo.
Lo que me dejó esta experiencia fue la certeza de que el mundo muchas veces es un infierno, pero que estar en familia, en grupo, puede ser un pedacito de cielo. Y que incluso en medio de la ansiedad, el amor y la empatía tienen la fuerza de transformar lo siniestro en algo más llevadero.
Escena 3: El átomo perceptual
En esa clase trabajamos con el dispositivo del átomo perceptual, una técnica que consiste en organizar de manera visual los vínculos y aspectos de la vida actual (Zuretti, 1995). En nuestro caso lo hicimos recortando papeles, aunque puede reemplazarse por almohadones u otros objetos, porque lo importante no es el objeto en sí sino la representación simbólica. Cada integrante debía ubicar distintos nodos de su vida (personas, sentimientos, actividades, deseos) alrededor de sí mismo y luego dialogar con ellos, comenzando por el más lejano hasta llegar al más cercano. El objetivo era observar cómo nos vinculamos con lo que nos rodea y qué lugar ocupa cada aspecto en nuestro presente.
Yo elegí seis nodos: trabajo, tiempo, mamá y papá, control y mi pareja. Al comenzar a dialogar, me di cuenta de que con algunos tenía mucho para decir, especialmente con el trabajo y el control, que son temas que ya había trabajado en terapia. Sin embargo, con mi pareja el intercambio fue escaso. Me costaba poner en palabras lo que sentía, y eso me entristeció. El ejercicio me mostró que, aunque él es alguien que me da tranquilidad y buenos momentos, no estaba ocupando el lugar que merecía en mi mapa interno.
El átomo perceptual se relaciona con la dramatización simbólica, ya que no se trata de representar una escena concreta, sino de dar forma a un esquema interno mediante objetos y palabras. También se vincula con la inversión de roles, porque al dialogar con cada nodo debía ponerme en su lugar y responder como si fuera él. Esa inversión me permitió reconocer que muchas veces me concentro en lo que me genera tensión (el control, el tiempo, el trabajo) y dejo en segundo plano lo que me nutre y me da calma.
Desde la teoría, Jacob Levy Moreno (1993) planteó que el psicodrama busca visibilizar los roles que asumimos en distintos contextos. El átomo perceptual es una herramienta que permite justamente eso: observar cómo nos posicionamos frente a los vínculos y actividades que conforman nuestra vida. Soledad Manrique, en su trabajo sobre registro emocional y vínculos intersubjetivos, sostiene que el psicodrama ayuda a tomar distancia de uno mismo para observarse como fuente de información. Eso fue lo que me pasó: pude ver que estaba más atenta a lo que me exigía que a lo que me daba bienestar.
La multiplicación dramática también estuvo presente cuando compartimos los átomos con el grupo. Una compañera dijo que su átomo le había servido como un mapa de su situación actual, y resoné con esa idea. Mi propio átomo fue un mapa que me mostró hacia dónde estaba dirigiendo mi energía y qué aspectos estaba descuidando. Pavlovsky y Kesselman (2006) señalan que la multiplicación permite que la escena deje de pertenecer solo al protagonista y se convierta en experiencia colectiva. En este caso, cada átomo fue un espejo de los demás, y juntos construimos un mosaico de nuestras vidas.
Lo que me dejó esta escena fue la certeza de que no es justo que el control esté más cerca que mi pareja, ni para él ni para mí. Reacomodar los nodos y ponerlo a mi lado fue un gesto simbólico, pero también un compromiso conmigo misma: atender lo que me hace bien, darle lugar a lo que me sostiene, y no dejar que la exigencia ocupe siempre el centro.

Escena 4: El teléfono descompuesto y el humor compartido
En una de las clases trabajamos con juegos grupales, y uno de ellos fue el clásico teléfono descompuesto, pero en vez de transmitir palabras lo hicimos con gestos. La consigna era simple: pasar un gesto o movimiento de persona en persona, sabiendo que en el recorrido se iba a distorsionar. Lo que parecía un ejercicio inocente terminó siendo un momento de risa colectiva, donde los gestos cambiaban, se mezclaban y se transformaban en algo inesperado. El aula se llenó de carcajadas, y esa energía compartida generó un clima distinto: más liviano, más espontáneo, más cercano.
Lo que resonó en mí fue la importancia del humor como forma de encuentro. Estoy acostumbrada a vivir mis días planificados, cronometrados, con la energía al máximo. En ese juego, en cambio, pude soltarme, dejar que las cosas sucedieran sin control, y disfrutar de la risa compartida. Sentí que el grupo se volvía un espacio seguro, donde la espontaneidad era posible y donde el error no era un problema, sino parte del juego.
En esta escena, la técnica del caldeamiento lúdico estuvo claramente presente. Según Rojas Bermúdez y Fidel Moccio, el caldeamiento busca romper las defensas iniciales y generar confianza en el grupo. A través del componente lúdico y del “como si”, se habilita un espacio transicional, en términos de Winnicott, donde el juego funciona como puente simbólico hacia lo imaginario. Allí los integrantes pueden reencontrarse con su capacidad creadora, más allá de los límites de la realidad concreta. Los juegos dramáticos, que involucran cuerpo, movimiento y emociones, permiten desestructurar estereotipos y facilitan la producción de escenas posteriores. En este caso, el juego del teléfono descompuesto operó como un caldeamiento que nos ayudó a relajarnos, perder la vergüenza y abrirnos a la creatividad.
También se puede vincular con la técnica del espejo distorsionado. Al igual que en el ejercicio donde imitábamos a una compañera y luego dejábamos que el reflejo se desviara, aquí el gesto original se iba deformando hasta convertirse en otra cosa. Esa distorsión, lejos de ser un problema, fue lo que generó la risa y la conexión. El espejo, como señala Moreno, permite que el protagonista se observe desde afuera; y cuando se distorsiona, abre la puerta a nuevas formas de expresión.
La multiplicación dramática también estuvo presente de manera implícita. Cada vez que el gesto cambiaba, se multiplicaban los sentidos: lo que empezó como un movimiento de una determinada forma se transformaba en un abanico de interpretaciones, resonancias y metáforas. Pavlovsky y Kesselman (2006) plantean que la multiplicación evita un sentido único y permite que la escena “estalle” en múltiples versiones. Eso fue lo que sucedió: el gesto dejó de ser propiedad de quien lo inició y se convirtió en una creación colectiva.
Desde la teoría, Eduardo Pavlovsky habla del espacio lúdico como matriz primordial del proceso creador. El juego, dice, no puede hacerse “a medias”: requiere pasión, entrega, la capacidad de creer en lo que se está haciendo. En el teléfono descompuesto, esa entrega se dio en forma de risa compartida, de creer en el absurdo y dejarse llevar por él. Hernán Kesselman (2007), por su parte, reflexiona sobre la agrupabilidad como pulsión de vida: la tendencia a agruparse para resistir el aislamiento. En ese momento, la risa grupal fue justamente eso: una forma de vida compartida, un gesto de resistencia frente a la rutina y la soledad.
Lo que me dejó esta escena fue la certeza de que el humor también es una forma de cuidado. Reír juntos nos acercó, nos alivió, nos permitió vernos desde otro lugar. El psicodrama me mostró que la risa no es superficial, sino una herramienta poderosa para construir vínculos y transformar la energía del grupo.
Escena 5: Soliloquios de mi vida
En esa clase la propuesta fue habitar distintas etapas de nuestra vida: la niñez, la adolescencia y la vejez. La dinámica consistía en sentarnos en dos sillas una representando a la versión pasada o futura de nosotros mismos y otra al yo actual. El ejercicio pedía que dialogáramos entre esas versiones, y en algunos momentos se congelaba la escena para realizar un soliloquio, es decir, poner en voz alta lo que esa versión estaba sintiendo.
La primera fue mi niña. Al verla sentada, tan pequeña y vulnerable, me invadió la tristeza. Era una niña aplicada, empática, que solo quería estar con su mamá y verla feliz, pero no recibía el trato que merecía. Desde mi yo adulto le dije que ese maltrato no iba a durar para siempre, que yo iba a cuidarla, que no permitiría que de adulta la trataran así. Fue un momento de reparación simbólica, un compromiso conmigo misma.
Luego apareció mi adolescente. Esa Clara de 16 años disfrutaba de su cuerpo, de maquillarse, de salir con amigas, de explorar la libertad recién conquistada. En el soliloquio, ella me pidió que nunca dejara de divertirme, de combinar la ropa, de jugar con la vida. Yo le respondí que lo intentaría, pero también le advertí que debía cuidarse, porque su ingenuidad podía ser aprovechada. Esa conversación me hizo sonreír: reconocí en ella la vitalidad que aún me habita, pero también la necesidad de poner límites.
Finalmente, me enfrenté a mi vejez. Nunca me había detenido a imaginar cómo quería vivir mis últimos años. En el ejercicio, me vi cocinando, explorando un mundo que siempre dije que aprendería “de grande”. Esa imagen me conmovió: la cocina como acto de amor, como continuidad de lo que mi papá me enseñó, pero ahora desde mi propia elección. El soliloquio de mi vejez fue un recordatorio de que aún tengo tiempo para crear, para aprender, para disfrutar de lo simple.
La técnica del soliloquio, como explica Soledad Manrique, permite darle textura a la emoción y evitar que quede atrapada en la racionalización. En cada etapa, poner en voz alta lo que sentía me permitió reconocer aspectos de mi historia que estaban silenciados. La inversión de roles también fue fundamental: al ponerme en el lugar de mi niña, de mi adolescente y de mi anciana, pude empatizar con ellas y comprender que todas forman parte de mí.
Desde la teoría, Moreno (1993) plantea que el psicodrama trabaja con los roles como formas de funcionamiento que asumimos en distintos momentos de la vida. Este ejercicio fue justamente eso: un recorrido por mis roles pasados y futuros, una exploración de cómo me posicioné y cómo quiero posicionarme. Hernán Kesselman, en sus reflexiones sobre el cuerpo y la grupalidad, habla de la fenomenología molecular, es decir, las intensidades, gestos y energías que circulan más allá de las palabras. En esta escena, esas intensidades se manifestaron en mis posturas, en mis silencios, en mis lágrimas.
Lo que me dejó esta escena fue la certeza de que no somos una sola versión de nosotros mismos, sino una suma de todas las que fuimos y de las que aún podemos ser. El psicodrama me permitió dialogar con esas partes, reconciliarme con algunas, advertir a otras y proyectar un futuro más consciente. Fue un encuentro conmigo misma, pero también con el grupo, que me sostuvo en cada palabra y en cada silencio.
Reflexiones finales 
El recorrido por el psicodrama fue, para mí, un viaje integral que atravesó distintos momentos de mi vida y me permitió poner en acción emociones que estaban silenciadas. Cada escena trabajada abrió una puerta distinta: el duelo por la muerte de mi papá, la ansiedad frente a los miedos, la organización de mis vínculos en el átomo perceptual, la risa compartida en el teléfono descompuesto y el diálogo con mis versiones pasadas y futuras en los soliloquios. Todas esas experiencias, aunque diferentes en su forma, se entrelazaron en un mismo hilo conductor: la posibilidad de reconocerme, de expresarme y de resignificar mi historia en un espacio grupal.
La escena de la muerte de mi papá fue la más movilizadora. Allí pude revivir un momento que había quedado congelado en el silencio y, a través del cambio de roles y el soliloquio, decir lo que nunca había dicho. Esa experiencia me permitió comprender que el duelo no se supera, sino que se transita, y que el psicodrama ofrece un espacio donde ese tránsito puede ser acompañado y resignificado. Fue significativo porque me permitió transformar un recuerdo cargado de angustia en una experiencia de reparación simbólica, donde pude agradecer, despedirme y reconocer la fuerza que él me dejó.
El otro aspecto profundamente significativo fue mi trastorno de ansiedad. Ya en el primer encuentro, lo primero que aclaré fue que este proyecto se trataba de poner el cuerpo. La escena del miedo a los perros me conectó directamente con mis ataques de pánico, con esa parálisis que aparece aunque la mente sepa que no hay peligro. El doblaje y la multiplicación dramática me mostraron que ese miedo no era solo mío, sino parte de una experiencia compartida. Fue significativo porque me permitió reconocer que la ansiedad no se combate en soledad, sino que puede ser acompañada y trasformada colectivamente  en el grupo.
El recorrido me transformó en múltiples dimensiones. Una de las más profundas fue la posibilidad de poner en palabras lo que antes quedaba atrapado en el silencio. Aprendí que expresar lo que siento es un acto de cuidado hacia mí misma y hacia los demás, porque permite que el dolor y el miedo se compartan y se reinterpreten. Otra transformación importante fue reconocer que el cuerpo guarda lo que no se trabaja. En varias escenas mi cuerpo temblaba, mi voz se quebraba, y entendí que esas manifestaciones físicas eran la huella de emociones que habían quedado sin procesar. A partir de esta experiencia, comencé a prestar más atención a las necesidades físicas de mi cuerpo: al descanso, a la alimentación, al movimiento. Comprendí que cuidar mi cuerpo es también cuidar mi historia, porque en él se inscriben las marcas de lo vivido.
El trabajo con los roles me permitió reconciliarme con distintas versiones de mí misma. Al dialogar con mi niña, mi adolescente y mi anciana, pude reconocer que todas forman parte de mí y que cada una tiene algo para enseñarme. Esa transformación fue clave, porque me ayudó a integrar mi pasado, mi presente y mi futuro en una narrativa más consciente. También me transformó la experiencia grupal. Descubrí que la grupalidad es una forma de cuidado, que la risa compartida puede ser tan reparadora como el llanto, y que la empatía transforma lo siniestro en algo más llevadero.
El psicodrama no se limita al espacio académico en el que lo trabajamos, sino que se proyecta hacia mi vida cotidiana y profesional. En mi trabajo en escuelas, acompañando a personas con discapacidad, el psicodrama me ofrece recursos para generar espacios donde la palabra, el cuerpo y la emoción se integren. Muchas veces los niños y adolescentes encuentran dificultades para expresar lo que sienten, y técnicas como el doblaje, el espejo o la dramatización simbólica pueden abrir caminos de comunicación más allá del lenguaje verbal. En el trabajo en domicilio, acompañando a una persona con depresión, el psicodrama se convierte en una herramienta fundamental. La depresión muchas veces paraliza, silencia y aísla, y técnicas como la multiplicación dramática permiten que la experiencia deje de ser individual y se convierta en colectiva. El soliloquio puede ayudar a poner en voz alta lo que la depresión calla, y el cambio de roles abre la posibilidad de ver la situación desde otra perspectiva.
En lo personal, también pienso que podría trabajar el psicodrama con mi grupo de amigas o con mi pareja. La posibilidad de dramatizar escenas cotidianas, de jugar con roles o de compartir soliloquios puede fortalecer los vínculos, abrir espacios de comunicación y generar mayor empatía. El psicodrama me enseñó que el humor, la espontaneidad y la palabra compartida son formas de cuidado, y creo que llevar estas herramientas a mis relaciones cercanas puede enriquecerlas y hacerlas más conscientes.
Se podría decir entonces que lo más significativo del recorrido por Psicodrama fue haber podido trabajar mis dos grandes heridas: la pérdida de mi papá y mi ansiedad. Ambos momentos me mostraron que el cuerpo guarda lo que no se trabaja, que la palabra libera lo que estaba atrapado y que el grupo sostiene lo que parecía imposible de enfrentar. El psicodrama me enseñó que no hay heridas que se borren, pero sí historias que pueden adquirir un nuevo sentido cuando se ponen en acción; y que en ese movimiento el cuerpo, la palabra y el grupo se convierten en aliados de la vida. 
Conclusiones
El testimonio de la experiencia en estos dos meses, con el análisis que supuso da cuenta de una experiencia transformadora y constituye una evidencia empírica fuerte a favor del dispositivo del Psicodrama como transformador de la subjetividad. Si las instituciones educativas tienen por fin la transformación humana, las evidencias de este trabajo  alientan a la incorporación de este tipo de dispositivos que integran mente, cuerpo y emoción, de modo sistemático en la curricula. Este tipo de dispositivos constituye un modo de hacer frente al viejo desafío pedagógico de ofrecer prácticas de enseñanza y de formación en la Universidad que resulten significativas, es decir que nos atraviesen y repercutan en nuestros modos de ver el mundo, de sentirlo y de actuar en él; así como de aprender a observarnos a nosotras mismas en interacción y como parte de este mundo. 
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